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•NUM. 279t- Jueves, 17 de Junio. 5 qtos. 

CARTA TERCERA DE LAS BA­
TUECAS. 

Idea de la legislación de este pueblo, 

Babia 30 del mes de la felicidad, 
año 32 déla luz. — Amigo mió i 
Ofrecí (i vd. dar una razón de la 
legislación de este país , que cada 
dia es mas extraordinario para mí. 
Voy a cumplirle la palabra; pero 
con el recelo de no poderlo acaso 
hacer con la exactitud que deseo. 

Esta nación , como todas las que 
no han planteado su sistema sobre 
un plan premeditado, y principios 
fixos, que le sirvan de base , tie­
ne de bueno y de malo lo que el 
hazar , la buena 6 mala fe, y el ca­
pricho de sus gobernantes le han 

^ querido dar. Falta de reglas funda-
siéntales . se han acreditado en loa 
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códigos ciertos fragmentos de las le­
yes délas naciones que 'á su tur­
no la han dominado, y en la prác­
tica , todo lo que la malicia y el in­
terés de las clases distinguidas , ó 
la ambición insaciable de una au­
toridad sin freno , han querido po­
ner en uso, y acreditar después por 
la prescripción. Por esta causa creo 
mas conveniente dar á vd. una idea 
de su legislación práctica , que de 
la de sus códigos, pues ademas de 
ser aquella la verdadera legislación 

; de una sociedad, está mas al alcan­
ce de un extrangero, que entiende 
siempre mejor y mas pronto lo que 
hay en un país por lo que ve obrar, 
que no por lo que dicen libros , que 
son para él unos verdaderos loyo-
ffrifos. 

Esto supuesto , puede vd. desde * 
luego creer que la Constitución "dé 
este reyno es monárquica en todo 
el rigor del significado. La falta 
de luces y de instrucción hacia dé 
los principios de derecho publico, "*" 
que nllá son tan conocidos» Una és-

• . i <• • : • • » * , 
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pecie de novela , que creían realiza­
ble entre los habitantes de la Luna, 
es decir , en países fantásticos, y que 
solo existen en la imaginación. A * 
poco que obren la educación y el in­
terés privado , es perdido el que aquí •> 
se presente á hablar de derechos ni de 
soberanía. De aquí es que el rey 
ó gefe de la Nación Cque llaman 
semi-Diosj es el arbitro de sus vi­
das y de sus haciendas; pues aun­
que hay tribunales, son de pura fór­
mula, y los juicios todos van a el 
en último resultado. No se hable de 
poderes, ni su división; pues esta 
para, ellos es una especie de geri-
gonza como la de la buena ventura 
de nuestros gitanos. Participan solo 
de la autoridad del gefe aquellos. 
o-randes señores que le sirven de bvi-
fio y ostentación , tributándole, con 
todo, un vasallage mas servd que el 
resto, de le nación, Al abrigo de es­
tas humillaciones ostentan, una ridi­
cula supremacía con los. del pueblo, 
que los ve prosternados á cada, Im* , 
ra hasta delante de los. objetos, que el 
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capricho délSeñoraprecia y distingue. 
Llega á tanto el orgullo de estos se-/ 
res ( por participación), que hasta en 
sus quintas y cortijadas, han levan.,, 
tado unas especies de horcas con cu­
chilla encima para denotar qne par-; 

"iicipan del señorío sobre las vidas y 
las haciendas de todos los habitan­
tes, que tiene el soberano del país:-
y este pueblo envilecido así por ellos, 
ka consagrado este atentado á sust 
derechos , llamándoles también Seño* 
ves de horca y cuchillo. 

Quando he tentado alguna vez ha^ 
blarles de las leyes de los pueblos 
civilizados, y hacerlos entrever la 
fobevmúa de la Nación , de que to-r 
das dimanan ; una expresión de es* 
cándalo ha trastornado al punto sus 
semblantes , y he recordado muchas 
veces, con este motivo, la admiración 
conque los indianos oyeron un tiem­
po al otro Holandés que les queria, 
persuadir que no habia Rey en su 
f ais. Amigo, los hombres son sindu> 
da tan animales de costumbres coma 
Ips^Beobransoloporiustiutq en las de* 
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mas especies, y los veo dispuestos al­
guna vez á beber la sangre de los que 
los quisieran restituir á su dig-

> nielad, y sacarlos de la clase dé 
los quadrúpedos. Es verdad que la 
malicia y el interés mantiene y se­
duce su ignorancia en esta parte; pe­
ro creo que en la masa general de 
la sociedad hay «na disposición á 
la esclavitud , pues casi es necesario 
engañar siempre á los hombres pa­
ra que escojan lo que les hace bien» 
y disfrazarles la felicidad con los 
atavios de la miseria y la servidum­
bre para que la puedan elegir; 

Es muy notable la astucia de sus 
primeros amos. Los alucinaron con 
la perspectiva , y formación de jun­
tas populares en que simulaban con­
sultar al Pueblo y las clases en los ca-. 

i «os arduos yextraonli¡iarÍQs,ylo consi­
guieron tan completamente, que á pe­
sar dehaber exeveido sus reyesprecisa-
mente en estas juntas el despotismo 
mas pronunciado é impudente(dexan-
do expresar alguna vez al Pueblo 
m voluntad por el orgullo insoléis 
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té de contradecirla, y aun castigar­
la) alaban todavía este estabieci-
miento como si fuera el áncora de 
la libertad, que jamas han conoci­
do ni en bosquejo. Esto rae ha he­
cho desconfiar mucho de la que 
nos encomian tanto las historias Grie­
gas y Romanas; por que los Pue­
blos llegan á fanatizarse hasta el pun­
to de creerse y proponerse por mo­
delos de libertad quando arrastra las 
cadenas mas vergonzosas déla escla? " 
vitud. Lo que en los de la histo­
ria puede ser vanidad, eii este- es ' 
una ignorancia decidida de lo que 
es sociedad , y de lo que son dere­
chos; y amigo mió, el pueblo, que 
llega á nutrirse muchos siglos con 
esta leche, ¡que difícil es que pueda 
limar, sus cadenas, y caminar por si J 
Me,hedetenido demasiado; pera no b 
acabaría nunca, si no contuviese el 
ansia de comunicarme, para conti­
nuar á vd. én otra ocasión, la des~ 
cripcion de este caos., indescifrable 
aun páía los que lo vemos, y, toca- « 
unos. Queda suyo etc. 
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SIGUEN LOS FRAGMENTOS PARA 
El i DICCIONARIO. 

i . • ' 

Ignorancia. Esta palabra ha cam­
biado absolutamente de sentido , sig­
nificando ahora todo lo contrario 
que ha significado siempre, y cor-
respondiéndole la idea opuesta á, 
la dê  su institución. Ahora se ljan 
vuelto ;lás tornas, y lo que antes sig­
nificábala palabra sabiduría, es loque 
hoy se expresa por la palabra ignoran­
cia ; y vice versa. Un hombre igno­
rante , no lo es sino para los que es-
ten templados á lo antiguo , y lla­
men á las cosas por sus nombres 

'; al uso y según las llamaban nues­
tros tatarabuelos. Y ciertamente si 
hemos de hacer justicia , la verda-

tf dera sabiduría está: primero en apa­
rentarla : segundo en decir con la 
boquita, (sí señor, con la boca mis­
ma del sabijondo ) que se posee, 
llenando de improperios al que se 

* lo niegue : tercero, en repetir , mal 
& bien , lo que dicen otros , y hóm-
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brearse con los que pasan por sa­
bios, porque su arte, ó su habili­
dad les haya adquirido esta opinión: 
quarto en tomar* un tono decisivo 
que decrete sin apelación , é impon­
ga por insolente; y por último, en 
tener por tontos é ignorantes á to­
do el mundo pensante, y decir mu­
chas veces al dia , y sin interrup­
ción » que no tiene nadie sentí* 
do común ; que vayan á estudiar 
á la escuela; que no saben donde tie­
nen las narices. Así se han hecho de i 
un boleo los ignorantes sabios, y 
se han declarado naturalmente los 
sabios ignorantes. Sépase pues, que 
no son ya tontos, los que lo son 
si ellos lo niegan , y que los sabios 
han renunciado á serlo por no con­
fundirse con ellos. 
Errata in ieresante delnúmero anterior. • * 

En la pág. 180 , linea 22 y prin­
cipio de la 23, donde dice „sus opi­
niones y sus delitos", léase „sus opi­
niones y sus delirios* 
| Cádix. imprenta Patriótica. 181.3. 

. • . 'A cargo de D. R. .Vergel 


